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-¡Yo os amo! 
-¡Y yo os adoro! 
-¡A.dios! 
-¡Adiosl 

. D~ Inés so deslizó por una clc lns puertas, y D. Feman-

do so quedó pensando: 
-Esta nntjor ha llegado ¡¡ conseguir c1uo yo la adore .... 

aunque esto no me ¡mrooo raro, porque mo i;icnto con un 
b E .. 1 

natural muy combustible ...• ¡Po ro ◄ nJcma. 

FIN DEL LIBRO PRIMERO, 

LIBRO II. 

EL DUENDE DE PALACIO. 

I. 

gn d 11110 so , 6 lo qno hizo In H,1inn 0unu1\o se nuscntú su co11fesor. 

LEJOSE <lo Espuiia el padre Nittmlo rcmm­

ciaudo la embajada <le Austria qno lo babia 
..:A,.~/Y_,.~cla<lo la reina. 

~ D. Juan do Austria cscrfüió á D~ Maria Ana, 
dándola. el parabicn por la salida del coufcsor 

y pidiéuclolo permiso pam pasar {i Madrid ú besar su real 
mano. 

La reina, que contra él estaba iudignncla, coutcstólo que 
se retirara cuando monos {~ doco leguas de distancia, co11 
lo que los partidarios del príucipo qno ya lo sn¡,011ian prc-
sidicmlo el Consejo, quedaron vor domas contrariados. • 

Con esto quedó la corto cu In. mayor tristeza: la, rcinn. no 
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salia de su cámara, desconfiaba de todo el mundo, y apenas 
la asistiau D~ Eojenia y D~ Inés do Medina. 

Valenznela quedó repentinamente solo, el confesor de la 
reina era en la corte su único apoyo, y ésto lo faltaba. 

Entonces sucedió lo quo era natural en aquel aislamiento, 
y como D~ Eujenia se separaba tan pocss veces del lado 
de la reina, D. Fernando so entregó completamente l• los 

amores do D~ Inés. 
La j6ven procuraba encontrarle, las citas eran ya tan fá-

ciles como frecuentes, y la bija del marqués <le Rio-tlorido 
no esperaba sino una oportunidad para pedir Í• D~ Maria 
Ana el empleo en México ó Filipinas de quo llabia hablado 

á Valenzuela. 
La ocasion no tardó en presentarse. 
Una mañana la reina habia quedado sola con D~ In~s; 

D~ Maria Ana estaba do mejor humor qnc otras veces y 

dirijió la palabra á la dama. 
-D(1eleme-la dijo-esa vida tau triste que pasais á mi 

lado las dos. 
-Señora-contestó. Inés-al lado do V. M. 110 es posible 

sentir la tristeza, sino el plllCCr do ncompnünr :\V.M. 
-¡Oh! no ¡uctcndas engaüarmo, ¡qnó puedo lisonjear á 

un corazon jóveu una vicfa do soloclacl y rotraim_iontoT 
-Lisonjea la honra do estar al la.do do V.M. y juro ó. V. 

)I. que me encuentro feliz en esa, vida. 
-Yo to lo agradezco: tn lealtatl te hace hnblar asi; yo co­

nozco cuán pesada <lobo sor para ti esta vida siCJl(lO como 
eres jóveu, noble y hermosa, y por eso mayor es mi cariño: 
clime, tú nunca IDO has pocliclo nada ¡no deson.8 nu.claf 

-¡Señora! 
-Dime, ¡algo desen.c1T ¡pnra H, para tus parientes! 
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-Si yo me atreviera, pediria un favor á V.M. 
-Pues atró\"ote, te lo permito; ¡do quién so trataT 
-Del marido de una amiga mia. 
-¡Y t1ué deseas para élf 
-Un empleo en }léxico 6 en el Perú 6 en FilipinM. 
-¿Pero empleo en qué categoría! ¿es nobleT ¡tiene colo-

cacion en la corte? 
-No, señora, no tieno ahora empleo, <'S noble. 
-¡Y quién es élf sepamos. 
-Femando ele Yalenzuela-dijo D! Inés poniéndose en-

cendida. 
Pero la reina no lo advirtió, porque tambieu ella so llabia 

mborizado. 
-¡06mo!-esc1am6-¡ValenznelaT ,acaso quiero irse! ¡lle­

Yarso á EttjQniaf 
-Seiiora, no tiene empleo en la corte: como amigo del 

Uoverentlisimo padre Nitartlo t-0mo á los partidarios del 
príncipe, y creo quo dojaria ti. Eujenia si asilo descara Y. M. 

-Pero Eujenia nada me ha dicho. 
-Señora, nada sabe de esto, que á, mi me lo ha confiado 

Y alonzuela. 
La reina lanzó á D~ Iués una miradu. de desconfianza· ' adivinó con la ponctracion de una mujer una historia en lo 

que la decia D~ Inés. 
-Bien, puedes contestar {i, Vnlouzuola qno 110 tiene por 

qnú temor á los llal'ticlarios del conclr. 

-¡ Y el empleo! 
-Yo to clir6 cnanclo llo clo hablar do eso; entre tanto á 

nadir, ni á él mismo, ni {1, mi cligns uua palabra; tentiondcsf 
-Si, sefiorn. 
Ln. reina ontr6 en mu1, profmuln, moditaciou, y D~ Inés 

1 !) ' 
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en silencio, comenzó á reflexionar qué habria motivado el 
cambio repentino de S. M. 

D~ Eojenia entró {~ poco, y D~ Inés qnizo aprovechar la 
ocasion de hablar con Valenzuela. 

Onando la reina se vi6 sola con D. Enjenin, la dijo: 
-Triste es el aislamiento en que me miro; no tengo con­

fianza mas que en tí; los ministros y los consejeros me ins­
piran terror; creo qne todos me engaiían; no só ni lo que 
en la corto ¡lasa; no sé á quién confiar mis órdenes y mis 
secretos; no encuentro á quién consultar un solo negocio; 
estoy sola, sola en el mundo, sola siendo la. reina. 

-V. M. no tiene en mi toda la lealtad y todo el amor reu­
nidos de todos sus vasallosT-contestó D! Eujenia. 

-¡Qué puedes t(1, pobre jóven! hay cosas que ]m-; muje­
res somos débiles para cumplir: 1podrás decirme tú lo qno 
pasa_ en la cortef ,entre la noblezat 

-¡Si, señora! 
-Si, &Y cómo, hija miat 
-Fácilmente; yo haré que mi marido me lo refiera. 
-¡'Fn maridoT-dijo-tieues confianza completa en su 

lealtad y en su intelijenciaT 
-Ah! sí, señora: si V. M. lo conociese, la tendria. tam­

bien; es un jóvcn con un corazon tan noble como el do un 

príncipe, con un talento clarísimo, al decir del padro Nitar­
do; valiente, y que ama á V. M. como yo pnC<lo amarla. 

-¡Me amaT-dijo la reina con In voz un poco alterada. 
-Oh! sí, sciíora! con qcó entusiasmo lllO ha dicho mil ve-

ces, que seria feliz <'ll <lar la vida por V. l\f. 
-,Esto to ha dichol 
-Si, seiíora, y cada momento. 
-Quiero conocerle, tráomole. 
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-Ahora mismo, si melo permite V.M. 
-No, ahora mismo no, porque le '\"Crian entrar y descon-

fiarían de él; es preciso que sea á una hora cu que nadie os 
vea, en que nadio sepa que vonis á V'erme. 

-En tal caso, si V.M. quiere, esta noche. 
-S4 es mejor esta noche, cuando estó todo en silencio, 

por el pasillo secreto. 
-Está bien, señora. 
-Procura que él nada sopa hasta el momento en que me 

vea. 
-¡Desconfia V . .M. de su discrecionT 
--No, pero es mejor que se baga todo como yo to digo. 
D~ Inés ,ohi6 entonces á aparecer y la reina calló. 
D~ Inés habia tenido ya una conversacion con Valen-

zuela. 
D. }'ornando oyó la relaciou que lo hizo la j6ven do su 

conferencia con la reina. 
' Cuando terminó aquella roladou, Valonzucla pregun-

tó á D~ Ines: 
-,Y vos quó pensais do tan repentino cambio clo S. l\IT 
-Témomo que alguien haya <.licho algo mal á S . .M. con-

tra vos. 
-En todo caso, mi posicion es maUsima en este momen­

to en la corte. 
-Quizá. uo tanto como creemos, pero siempre es ¡ncci­

so estar provenidos para cualquiera evento. 
-,Y quó medios hay para clloT 
-Mirad, yo obsorvar6, y si algo llego á descubrir, y si 

llego {t comprender lu. causa dol disgllSt-0 do Su Majestad, 
os lo diré al punto; fiad en nú; sabeis que os amo, que me 
sacrificaria yo contenta por vuestra folicida.d, y que todo 
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mi anhelo es vivir á vuestro lado; nada temai8, fiad en mi 
y amadme como yo os amo. 

-Ya sabeis D~ Inés que os atloro. 
-Eso pensamiento me anima, yo velaré por vuestra suer-

te; mlios. 
-¡Os vais! 
-Vueh-o á la cámara de S. M.; quizá cstrañe mi au-

sencia. 
····················· ................... ,, ......................... . 

Los salones do palacio habian ya quedado desiertos, los 
patios estaban sombrfos y no so escuchaba mas que el le­
jano alerta de los centinelas. 

Era ya la media noche. 
En uno de los aposentos do palacio D. Fernando de Va­

lonzuela y su esposa conversaban sentados al lado do una 
mesa. 

D~ Enjenia estaba serena, pero alegre; pensaba en que la 
fortuna parecia decidirse en fa'\'or do V alenzuela, y que 
aquel llam8.IJ?.iento de la reina ora ol principio tlo su vali­
miento. 

D. Fcrnall(lo, por el contrario, so crcia. al borde do un 
abismo. La conversacion quo babia tenido con D~ Inés, lo 
preocupaba; mil sombrias ideas se agrupaban en su cerebro; 
pensaba en la. 1>ersecucion, en el destierro, en la pobreza. 

Sonaron las doce. 
-La media noche-dijo Valeuzuela-qtúcro quo mo es-

pliques tu empeño en que permanezca yo co vela. 
-V as á saberlo en esto momento, Y alcnzuela; sigucme. 
-¡A. dónde vamos! 
-To suplico que no me preguntes, porque no podria con-

testarte. 
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-¡Pero á dónde me llevas! 
-Es órden de S.M.; sígueme. 
D. Fernando se sintió turbado, la conversacion que ba­

bia tenido con D~ Inés; la conducta misteriosa de D~ Eu­
jenia, todo le hacia presentir alguna desgracia. 

Pero Valenzuela hubiera preferido morir antes que dar 
una lijara muestra do cobardía; tom6 un sombrero y una 
capa y siguió á D~ Eajenia. 

El silencio que reinaba en palacio no so interrumpía, si­
no por el ceo do las pisadas del j6vcn. 

D~ Eojenia parooia deslizarse como una sombra. 
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Refi6roso lo qno 1iasó en la cámara do Sn Unjcsta<l , D. Fcnmndo de 
Valcnznclo, y cl'imo esto tn'l"o miedo do comprender 

lo c1uo nadio le dijo. 

OÑA Eujcnia caminaba delante abriendo y 

·rnhien<lo :.í, cerrar las puertas. 
Valonzuela no conocia el camino: además, en 

algunas partes la o~curidad era perfecta, y él so 
perdiq. en un sinnúmero do conjeturas. 

Do repente D~ Inés so detuvo. 
-Aguárdame aqui, D. Fernando; no to muevas-le dijo 

-y sobro todo, procura estar en el mayor silencio. 
Valcuzuela obodeci6 instintiva monto y sintió que D~ Eu-

jcnia so alC'jaba. 
-In<ltulablcmcule-pe11.~6-osto quiero dccirquoalgo so 

trama. contra mi, y quo mi Enjcniu. lo ha sabido y procura. 
salvarme, porquo no parece sino que me cst.1-facilitando la. 

fuga .... pero siquiera qno me füjo.c;o algo. • 
D~l Eujenia tarcló !)OCO Cll volver, y acercáncloso {i, D. 

Fernando y tomándolo do la ruano, le elijo: 
-Ven, aqui hay una persona quo desea hablarte. 
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Se abrió la puerta y penetraron en nn aposento ilumi-
nado. 

Valenzuela avanzó algunos pasos y eay6 de roilillas. 
Estaba delante de la reina. 
D~ María Ana do . .Austria vestia para. aquella conferen-

cia un trage que sin dejnr de ser rico, indicaba mas bien 
la coquetería de una mujer c1ue trata do seducirá un aman­
te, qne la grandeza de una reina que pretendo imponer y 
deslumbrar á uno do sus -ras.'lllos. 

Si D~ Eujenia no hubiera estado tan preocupada, si suco­
razon inocento no hubiera estado tan csccuto de malicia, 
habria advertido quoD~ Marfa Ana de.Austria so humani­
zaba mucho para rccil>ir á D. li'crnautlo tle Y nleuzucln. 

D~ Inés do Medina habria leido un poema. entero c.•n el 

trage no ma.~, que la. reina so babia pnesto aquella noche. 
Oasi desaparecí~ la magest.atl y quedaba solo 1a mujer. 
D. Femando vestia una media-armadura; tenia sus lar~ 

goe Y negros cabollos atados con tma cinta 6 listou nzu1, 
Y podia decirse quo en aquella noche tenia el aspecto mas 
bizarro do 1a. corte. 

La reina lo miró postrado, y durante algnn tiempo ui Je 
habló ni le ordenó quo so levantara. 

Aquella mttjer, acostumbrada. á ver de rodillas delante 
de su trono á. los hombr~ mus poderosos do Europa, paro­
cia como quo so lisonjeaba. do ver en aquella actitud al 
O$CW'O hidalgo do nonda, nl ignorado poeta, al lmérfana 
del padre Nitardo. 

-Lm·ántate, Valenzuela-dijo por fin D~ 1\Iaría. Ana do 
Austria-,.Jovántnto y acércate, que quiero hablarte. 

D. Fernando so levantó y Ro nccrc6 á la reina. 
D~ Maria Ana (lo Austria o~tabn hermosa en aquella no-
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cho; sus pálidas mejillas se babian coloreado; brillaban sns 
ojos, y su boca dejaba ndhinar 1ma sonrisa do benevo-

lencia. 
-Estoy dispuesto á serYir á V. M.-dijo Valenzuola con 

voz conmovida. 
-Valenznela, creo qno pnedo contar con to lealtad, Y 

por eso to ho hecho venir. 
-Señora, no tiene V. M. mas que decir una sola palabra 

y sacrificaró gustoso mi vida. 
-To creo, Vnlcnzoela, y por eso quiero confiaren tí: aun-

que soy la reina, estoy sola, aislada, me rodean hombres de 
cuya lealtad no estoy segura: por todas partes asechanzas, 
intrigas, ambiciones; ni un corur.on limpio, ui una palabra 
verdadera; soy la reina, y mi poder so des,anece al atra-

vesar los umbrales tle esta cámara. 
--Scñora..---0sclamó Valenzuela olvidando que conformo 

al ceremonial no le era licito hablar sin ser interrogado­
soy un hombre oscuro, sin talento, casi sin amigos; pero 
me siento fuerte, vigoroso, grande si se trata de servir á 
y. M.: me parece, sciíora, que mi corazon crece, quo mi bra­
zo se pone mas robusto, quo mi intelijencia. se purifica Y so 
aclara cuando considero que mi brazo tiene que combatir 
l)Or Y. :M., que mi corazon tiene que alentar en sn servicio, 
que mi cerebro va á pensar por V. :M. No veo obstáculos, 
uo comprendo peligros, no concibo ni imposibles si se tra­
ta do evitar {~ mi soberana un disgusto, una sola lágrima: 

sciíora, si mi existencia entera puede dar un solo instante 
tle tranquilidad á V. 11., mi existencin estoy pronto {L sa-

. criflcar. 
La roinn escuchaba como arrobada aquel rasgo de entn-

siosmo caballeresco, en que D. Fernando arrastrado por su 
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imajinacion ardiente hablaba á la mttjer be1la: Valenzuela 
hablaba mas como hombre enamorado que como súbdito 
leal, y D~ María Ana de Austria oia todo aquello como 
una declamciou de nmor, mas que como una protesta <le 
lealtad. 

-Por ahora-dijo con amabilidad-aún no es llegado el 
tiempo de obrar, sino de observar; esta debe ser nuestra 
túctica; procura saber lo que hacen, lo quo traman y has­
ta lo que piensau, si te es posible averiguarlo, y avisame; 

no quiero convertirte en un espía; quiero, Valenznela, sa­
ber por tf, que no me llns de engañar, lo que pasa en la cor­
te; y aqui yo y tú pensaremos el rmnl)o que debe darse {L 

los negocios. 
-Señora, tnuta bondad .... 
-Tú mereces todo, Valenzuela, porqno eres noble, leal, 

generoso, valiente: todas las noches por eso mismo camino 
que te ha mostrado Eujenia, y {L la misma hora, ven á dar­
me cuenta de tus tmbajos clel dia; pero cni<la de c¡ne nadie 

penetre esto secreto, que solo sabremos tres personas en el 
mundo: yo, Eujenia y t(1. 

-Antes mo nn-nucnria, seiíora, lll lengua, quo dejar es-
capar una sala 1>alnbra de esto. 

-Jno en tu lenltad y en el amor quemo profesas, V nlen­
zneln. 

D~ María Ana de Austria, al pronunciar esta frase tan 
comnn en boca de todos los reyes, sintió palpitar su cora-
1.on y encenderse su rostro. 

Bm que aquella frase, dirijida á D. li'onrnndo, salida, por 
decirlo nsf, do sn cornzou, sibruificaba otra cosa que cnmulo 
se dirijia. Íl cunJquicr vasallo. 

-¡Scíiora!-csclnm6 Va1cuznc1n. con los ojos cldsp<'an-
20 
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tes do entusiasmo; la vida, la salvacion de mi alma por mi 
reina. 

D~ María Ana do Austria se sonrió melancólicamente, y 
clavó sus ojos en los do Valenzuela, que la miraba con pa-
8ion. 

No la reina y el va.sallo, sino el hombre y la mujer se ha­
bian comprendido, y aquella conversooion babia esplica­
do lo que no habian dicho las palabras. 

Yalenzuela sintió entonces un poco de miedo; conoció 
que D~ María .Ana do Austria podia ser para él otra cosa 
mas que su reina; conoció que él debia apasionarse loca­
mente do ella, y tanta felicidad y fortuna tan inesperada, le 
hicieron temblar. 

El, awndo por una. reina tan bella, tan poderosa; él, un 
hombre tan desconocido y sin valimiento. 

Nada le babia dicho D~ María Ana do Austria que le 

dioso derecho á interpretar aquello, pero él lo sentia cu su 
alma, en sn sér. 

Aquellas miradas, aquellos repentinos momentos do si. 
leucio, todo, todo lo traducía Valenzuela, y todo era espe­
ranza y amor. 

Y sin embargo, sintió así algo como el frio del miedo. 
:m c¡no so baya. encontrado rc})entinamente con una fo­

licidnd iucsperacla, y que haya sentido tambien un gran 
miedo en alguna ocasion, comprenderá cuánto hay de se­
mejnuto entro estas dos sensa.ciones. 

y es qno los nervios tienen pocos medios para interpre­
tar esa infinidad de afectos que hacen estremecer al alma. 

Cuando terminó aquella breve conferencia, y la reina 
tendió á Vafonzuoln, la. mano para que la besara, la reina 
sintió quo la mano del jóven temblaba. 
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D. Femando advirtió que la real mano se cstrcmecia. 
Aquella noche nacia un amor, se formaba un vínculo 

que debia influir mucho sobre los destinos de la Espaiía. 
D!- Eajenia babia presenciado aquella entrevista sin ad­

vertir nada de estraiío. 
Aquel corazon amoroso, pero inocente; aquella alma for­

mada para la virtud, pero no para comprender las tormen­
tas de la \ida, no podia suponer en el mundo almas 6 cora­
zones que no fueran semajantes al suyo. 

V alenzuela, siguiendo á D! Eajenia, salió de la c.-úuara do 
la reina como un loco: su cerebro ardia y se creia el jugue­
te de un sueño. 

Al llegar á su aposento creyó que tonia fiebre, y no pen­
só siquiera en dormir. 

D~ Maria Ana de Austria Yeló toda la noche: aquella 
mujer á quien envidiaban de seguro todas las mujeres do 
sos estensos dominios, amaba por la ¡>rimora voz en st1 vida. 

Amaba por la primera vez, y tenia que ocultar aquel 
amor á los ojos de todos, aún á los do su misma conciencia. 

En aquel momento D~ Maria. .Ana ele .Austria comenzó 
á comprender la felicidad: aún luchaba contra aquel amor, 
y ya se sentia feliz cou él. • 

Habia ~ivido siempre sola con su corazon y sns ilusio­
nes; no babia sido nunca mas que esposa de un rey, prime­
ro, y reina despues: nunca mujer. 

En aquella nocho comenzaba á serlo. 
Quizá en aquella hora bendijo la desobediencia del prín­

cipe que babia alejado de la corte al padre Nitardo. 



m. 
De como nndaban e11pantad0!! en la corto de m Morfa Ana 1le Austria, 

todos loe 1101,les por un duendo qno servia á la reina. 

O0AS eosas acontecían en palacio y fuera do 
él qno ~o ll~gasen al conocimiento de la rciJJa. 

Las conversaciones de los consejeros y ministf()S, 
los lances de honor y amorosos, los csc.ándalos mas 
6 menos gra-res ·que ocurria.n en la ciudad, toclo, to. 
do !º sabia D~ }fo.ría .Ana ele ~ustri~ pero con tal 

prontitud, con.detalles t.an ciertos y tan minuciosos como 
si ella misma lo hubiera prescpciado. 

Y lo mas estraiio do aquellas noticias, era que ninguna 
• 

persona ele cuantas rodcab~ á la reina alcanzab1 á cono-
cer el misterioso conducto por donde la.<; rccibin; y todas 
aquellas ¡1ersonas eran á su turno sorprendidas ¡lor revela­
ciones que les ha-0ia la reina de sus acciones mas insignifi­
cantes y m s ocultas. 

Durante los primeros dias los cortesanos comenzaron por 
culparse unos á los otros y por desconfiarse mlltunmentc. 

D~pues, casi todos de acuerdo se propusieron estable­
cer la mayor vijilancia para descubrir al portador de aqne-
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Has noticias, en cuya empresa tomó parte D~ Inés, y casi 
todas las otras damas de la reina. 

Y por último, convencidos do que no ¡1odian descubrir 
nada, se lanzaron {, las teorias do lo maravilloso, y decla­
raron que la reina tenia un duende, 1m familiar, como so na: 
maban ciertas clases de espíritus, que segun las creencias 
de aquellos tiempos, (y aun do estos) acampaúan siempre á 
ciertas personas. 

Aquel rumor tomó, por decirlo así, cuerpo, y so convirtió 
on una verdad fuera de toda duda, y no se hablaba ya mas 
que del duendo de palacio, y aquel duendo se con virti6 en 
una ~pecie do policía secreta y misteriosa, mas terrible 
aún quo la del Santo Oficio. 

Apenas había ya quien SI} atreviera á decir una sola 
palabra de la reina; cada con-rcrsacion les parecia qne iba 
á repetirse con una fidelidad desesperante á la cámara mis­
ma d~S. :M., y los p::u-qdarios de D. Juan do Austria llegaron 
i tener miedo a(m de 8US mismos pensamientos. 

Decididamente D~ Maria .Ana de Austria habia encon­
trado 1m apoyo prodijioso en aquel fant:áatico y mist~rioso 
duendo quo la servia. 

La corto se llenó de consqjas y do leyenda.~. 
Ya so refcria ele una dama qno en modio do una tcrtn­

liA babia lanzado un grito y babia caido sin sentido re¡>en­
tinamente, porque habia visto sentado cu su regazo al 
duendo. 

Ya 1m caballero, en las altas h~ras de la nocho al 
atravesar una calle, babia v_isto cruz~ á su lado un jinete 
sobre un potro que no ponia los pir.s sobre 1a. tierra; al es­
píritu familiar do.Je. reina, que desapareci:i, ~n la rn¡1idez 
de un torbellino. 
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Ya era un viejo soldado, encanecido en los campos de 
batalla, y de quien se contaban mil proezas de valor, á 
quien habían encontrado al irlo á relevar en sn puesto de 
centinela, privado, sin sentido; y por toda esplioocion de 
aquel accidente, refería que el duende con sus ojos brillan­
tes como dos estrellas le babia mirado y se le babia enca­
ramado por Ja alabarda, como un mono que trepa en una 
palmera, y todos disculpaban el pánico del veterano, por­
que aquella pmeba de valor ni el Oid la. hubiera soportado, 

Todos convenían en las señas individuales del duende. 
Era un hombrecito que apenas· de la planta á la coroni­

lla media unas cuantas pulgadas castellanas; su cabello 
era azul como el ciclo, sus ojos eran luz de color indefini­
ble; blanco y sonrosado como una hermosa doncella; vestia 
á Ja moda de aquellos tiempos, pero con estraordinaria ele­
gancia. 

Era, segun todos, una criatura preciosa, pero que el verla 
inf undia pavor. · 

N adíe por supuesto_ lo atribuyó cola ni cuernos, ni mucho 
menos hedor do azufre, aunque habia sus dudas sobre si to­
do esto lo tendria oculto. 

Lo notable era que todas esas consejas so referían á ter­
ceras personas, y ninguno decía que el lance le hubiera pa­
sado, y los mas audaces referían que tenian amistad con la 
victima. 

Los que mas a~anzaban en el conocimient'l del duende, 
lo habían sentido cruzar á su lado, habian oido su sardóni­
ca risa al atravesar solos y do noche un corredor 6 un sa­
lon do palacio; y na.da mas. 

Oada uno esplicabá la existencia de los duendea á au mo­
do, pero de estas esplicaciones la que alcanzaba mas popu-
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laridad era la que contaba á los duendes en el número de 
los ángeles rebeldes que cayeron del ciclo con Luzbel, pero 
qne no siendo de los mas culpables, purgaban su delito en 
la tierra, como espatriados de la gl-Oria, pero sin colocaciou 
en el infierno y con esperanzas de indulto. 

Est.o que ahora causara risa, era sin embargo, grave y sé­
ria cuestion que preocupaba los cerebros mas bien orga­
nizados en aquellos tiempos. 

El mundo, ó mejor dicho, los hombres, se han materiali­
zado mucho, y mas se desvelan hoy para inventar un me­
dio de diaminnir el combustible que consumo la máquina 
de un buque de vapor, que para averiguar si hay 6 no duen­
des sobre la tierra. 

Dtüan esta cuestion para resolverla con conocimiento do 
causa, para cuando estén real monte imposibilitados de ocu­
parse de las cosas del mundo visible, es decir, para despues 
de la muerte. · 

Bien vist.o es un sesgo prudente, y con un plazo que, por 
des~ia de unos y fortuna de otros, no deja de ser bien 
cort.o y muy seguro en su vencimiento. 

Pero como ciertamente no pensaban así en la corto de D~ 
Maria Ana de Austria, la cosa ocupaba mucho los ánimos. 

El marqués do Río-florido, entre otros, quizá porque tenia 
mucho que ocultar, tomó el negocio con tanto calor como 
lo que verdaderamente era, esto es, como negocio de Esta­
do. Aquel duendo babia venido á introducir un cambio en 
lapolitica. 

Pocas personas estaban como el marqu&! en disposicion 
de averiguar lo que pasaba cu la cámara do S. )I. 

D~ Inés seguía al lado do la reina y gozando clo mucho 
v~ent.o. 

UNl\'tR" •~ "E. ' L l 

8\BUOT U • ~ .. ~ ;iTí,Rlk 

"fiLFvi O RtYE.S" 
16 51, O, trRREY,f!. 
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La reina babia cambiado notablemente <lo carácter; era 
mas espansi'rn, gustaba ya mn.s de las conversacionrs do 
sus damas; el cciío adusto de sn semblante babia ca.si des­
aparecido, y so advertia qno á la acostumbrada severidad (le 

sus trages de luto y do sus tocas ele tluda, sustitnia nna es­
pecie <le cnhlac.lo y do elegancia, que en nuestros tiempos 

so podria calificar de coquetcrfa. 
La reina volvia á ser mttjer, y la mojer ,·olvia. {• ser 

j6ven. 
Lns damas estaban encantadas por esta foli?; varinciou. 
Asi pasaban los dias, y al influjo benéfico do aquel duen­

de, las conspiraciones cesaban, y la par. comenzaba á rei­
nar cutre aquella revuelta nobleza. 

D~ Iné.q de Medina notaba que el amor do V nlenzuela. 
disminuía mas y mas cada din, por mns que se cmpciíaba. 
ella en conservarlo y cu encenderlo. 

D. Fernando estaba pensativo, distrrddo, gustaba. ya po­
co de Jas diversiones y apenas salia de palacio, en donde le 

•isitnbau nl~nos amigos y entro ellos D. Antonio <le Be­
uavides, que babia continuado al Rervicio de In. reina. 

Bn Tnno procuró D~ Inés sondear la causa lle aquella 

conducta de V aleuzuela. 
Algunas veces pensó que D. :Femando amaba á otra y 

r,lntió celos; poro esos celos se disipaban iumediatamc11tc, 
porque 110 teniau fümlamcuto alguno. 

En efecto, ¡do quién podia encelarse D~ InésT D. Fcr­
unmlo no trataba {~ ninguna mujer <1nc pmlicra inspirarlo 

amor. 
l'odin decirse qno sus relaciones todas se roducinu :í D'.1 

Inés, y ésta r,nbia ¡,crfoctnmcnto c¡uo D. l1'onmmlo jamús 
safüi en las noches do ¡>alacio. 
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Este era otro motivo, además del duende, que traia in­
quieta á D~ Inés de Medina. 

Alguna vez crey6 encontrar cierta relacion, por el tiem­
po en que ambn.s cosa., babia notado, entre lu visitM del 
duende y la tristeza de V alenzuela, y asi se lo dijo á éste, 
no pudiendo ya contenerse. 

-Y alenzuela-le dijo-¡por qué noto esa variacion tan 
grande en tn car~terT tú, tan alegre, tan jovial, tan apa­
sionado conmigo; ahora te miro melancólico, taciturno; hu­
yes de mi, cuando antes me buscabas; mis palabras de amor 
te cansan, cuando antes formaban tn delicia. Valenzuela, 
dime la Yerdad, ¡ya no me amasT 

-Inés, tú te engaúas; te amo como siempre; como siem­
pre, tu amor es mi felicidad; como siempre, gozo escuchan­
do tu voz y recibiendo tus caricias. 

-Oh! Yalenzueln, yo no me engaño: aun cuando orea yo 
en tu amor, ¡-puedo dudar de tu tristeza! ¡dejaré de pensar 
que algun motivo oculto causa en tí esa. estraña y repenti­
na melaucoliaf 

-Quizá mi carácter haya cambiado, Inés, pero te asegu-

. ro que yo mismo no só á qu6 atribuir este cambio; siento 
el deseo del silencio y del aislamiento; quizá, Inés, la lec­
cion que ho recibido con la caida de mi protector, el patlro 
Nitardo, me ha hecho aborrecer al mundo. 

-Puede ser, Valenzucla; pero escúchame, porque quie­
ro decirte una cosa que me atormenta; esa tristeza que to 

oprime ha comenzado en tí desdo que en palacio so habla 
del duende; dime, Valenzuela, ¡ese duende tiene alguna 
parte en tus secretos pesaresT ¡to ha dicho, t:e ha descu bicr­
to algo que cause tn desazou y tu triste1,af 

-¡Oómo, Iuést ¿posible será que tíi tamMen creas en esa 
21 
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conseja! ¡tí1 creer eu el duende? ¡túf no, Inés, ni yo creo 
en él, ni tengo secretos pesares; si los tuviera, ¡á quién si 
uo á ti los habria comunicadot 

-¡Ay! tú te .empeñas en engañarme, pero tan cierta efi­

toy de que me ocultas un terrible secreto que te hnco pa­
decer, como de que hay un duende en palacio. 

D. Fernando por toda contestacion lanzó una alegre car­
cajada, y 1>rocurando cambiar el tono y el jiro dl, Ja con­
Yersacion hizo una caricia á D~ Inés ~· comenzó á prodigar­
la galantes frases y protestas do amor. 

• 

• 

IV. 

. 
• 

Eu dou<l,i el lector vo al tl1wnclc, ,. oscuch:\ 1111:\ <le sus connniadouea 
con 1:, reín:•D~ Maria Ana. 

ON.ABA .... 'f las doce de la. uoche en el reloj de ....... ...._,,J 
palacio, y casi al mismo tiempo ~e abria una 

do las p&crtas do la habitacion do D. i~ernando de 
Valenzucla. 

D~ Enjcnia acompañaba á su marido hasta el 
umbral, D. Fernando salia, y D~ Eujeuia so quedaba vol­
viendo á cerrar aquella, puerta. 

D. Pcrnando tomó el mismo camino <1uo lo hemos Yisto 
llevar en la noche en qno su esposa le presentó á la reina. 

Pero esta. Ycz D. Fernando so encaminaba por aquellos 
a1>0scntos oscnros y por aqnollos angostos pasillos con cs­
traordiuaria coufümza¡ 110 vaeilaba. ni sodctenia. para nada. 

A la misma. hora, fa reina, quo estaua sola on su cámara. 
leyendo, cerra ha el libro y <lirijh, una mirntla im¡uiota á uno 
de los ángulos llo su (.'Útnara, esclamando: 

-No tardará . 
Oa.~i en el mismo instauto so oyó el ruido do una llave 

que entró cu la cerradura, y,en ol {mgulo á donde miraba 


